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Sinopsis:

	¿Por qué vivimos actualmente momentos de tanto dolor y angustia? ¿Qué sucede en el plano espiritual de nuestro orbe? ¿El éxodo de espíritus del planeta Tierra ya ha comenzado? ¿Cuál será el destino de los hombres? ¿Dónde están los espíritus superiores que nos apoyan en esta fase de transición? ¿Cómo podemos contribuir a hacer del mundo un mundo nuevo? ¿Por dónde empezar? 

	Demostrando la gran preocupación de los hermanos espirituales que nos apoyan, Lucius nos trae una vez más, a través de la saga de los espíritus a lo largo de 1700 años de historia, una visión de la realidad actual de la humanidad y el papel de quienes están aquí, viviendo este momento. Nos lleva a conocer el camino que siguieron estas almas hacia la elevación espiritual y cómo lograron la liberación de la conciencia a través del amor y el Evangelio. Los caminos que todos de alguna manera seguimos hasta que somos hoy, con la bendita posibilidad de la vida y la elección de nuestros destinos en nuestras manos.
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	EL TIEMPO ES CORTO. Es esencial estar listo y disponible para hacer el trabajo que tenemos ante nosotros. No perdamos momentos preciosos persiguiendo ilusiones efímeras, que no nos llevarán a nada.

	Despertémonos del largo y pesado sueño que adormece nuestros sentidos y, sobre todo, la percepción espiritual, lo que nos dificulta comprender lo que es verdadero y duradero.

	Hagamos uso de la oración y no nos permitamos volver a dormirnos. Abandonemos definitivamente la actitud que nos separa de Dios y nos trae un profundo sufrimiento.

	¡Es hora de despertar!

	Que Jesús, desde la luminosa morada donde nos ha estado esperando durante casi 2 mil años, nos ayude a recorrer el camino del bien, la renuncia y el amor, liberando nuestras conciencias y nuestras vidas para comenzar el viaje de la iluminación interior, hacia la perfección, hacia el Creador. 

	Querido lector, que la paz del Maestro envuelva su corazón, así como nuestra morada terrestre, en una deslumbrante esperanza de renovación.

	Lucius

	 


 

	 

	INTRODUCCIÓN

	 

	 

	 

	El mar estaba agitado. La pequeña embarcación se alejaba con dificultad, tratando de alcanzar la nave que estaba esperando para partir. Con la ropa empapada y el agua hasta la cintura, Juan1 y los demás cristianos trataron de llegar a la playa, pero fueron arrojados, por las fuertes olas del oleaje, exactamente donde los habían dejado. Cefas, una dama cristiana, exiliada con el resto del grupo, cayó y, en un intento por levantarse, lloró desesperadamente:

	
	(1) N.A.E. Juan fue uno de los doce apóstoles de Jesús.



	– Y ahora, ¿qué será de nosotros? ¿Cómo saldremos de este lugar? ¡Moriremos aquí!

	Paciente y amoroso, Juan intentó calmarla:

	– Ten fe, hermana mía, Dios nunca nos abandona. Él siempre cuida a todos.

	Y mientras él la ayudaba a ponerse de pie, continuó:

	– No te desanimes. Por difícil que sea nuestra situación, confiemos en el Maestro.

	Un poco más consolada, la mujer asintió y se limpió las lágrimas mezcladas con agua de mar. Explicó la razón de su angustia:

	– No temo por mí misma, apóstol Juan, sino por mis hijos, que se quedaron en Éfeso. Es por ellos que estoy angustiada. Estoy dispuesto a dar mi vida por el Señor, si él lo desea, pero ¿qué pasa con mis hijos? Qué difícil es para una madre ver a sus hijos amenazados...

	– Puedo imaginarme, Cefas, puedo. Sin embargo, Jesús está en control de nuestras vidas, ¿no es así?

	Cefas lo miró en silencio y, cuando finalmente llegaron a la playa, exhaustos, él le aconsejó:

	– Ahora descansa. Necesitamos recuperar nuestras fuerzas.

	Esos fueron algunos de los muchos cristianos exiliados por orden del emperador romano Domiciano. Los miembros del pequeño grupo se estiraron en la arena fina y caliente mientras trataban de recuperar fuerzas y con los corazones agitados por el largo y difícil viaje.

	A pesar de la solicitud con la que asistía y se preocupaba por todos, Juan no parecía cansado. Miró a su alrededor, notando la belleza del paisaje: Patmos era una isla espléndida, ubicada en el este del Egeo. Acostumbrado a los escenarios encantadores que ya había visto cuando salía a pescar, y luego, en los viajes que había emprendido para difundir el Evangelio de Jesús, estaba extasiado frente a la pequeña isla griega. Había escuchado a muchos hablar de ese hermoso lugar, pero nunca antes había estado allí. Se acomodó junto a los demás y se quedó a contemplar el hermoso paisaje. La brisa perfumada soplaba suavemente. El sol se estaba poniendo lentamente, dejando un rastro de tonos rojos e intensos en el horizonte. La vegetación de la isla parecía calentar la noche y dar la bienvenida con alegría, ya que el aroma exhalado por las plantas era dulce y agradable.

	No pasaría mucho tiempo antes del anochecer. Ebenezer tocó el hombro de Juan y sugirió:

	– ¿No sería mejor encontrar refugio para pasar la noche? ¿Podremos encontrar a otros cristianos hoy, también encarcelados en la isla?

	– No tengo idea de dónde podrían estar...

	– La isla es pequeña, Juan, y no creo que estén muy lejos de la playa. Sería mejor si estuviéramos en camino pronto.

	Observando la mirada de Juan, que se centró en el grupo, Ebenezer aconsejó:

	– Aunque todos estamos cansados, no podemos pasar la noche aquí. Tenemos que buscar refugio.

	Juan sonrió cuando admitió:

	– Tu sentido común es innegable.

	Dirigiéndose al grupo, preguntó:

	– Vamos, hermanos, necesitamos un refugio. Sé que están agotados, pero no podemos esperar más.

	– También pareces cansado, apóstol. Juan sonrió sinceramente y respondió:

	– ¡Y lo estoy! La edad definitivamente ha llegado para mí, mi hermana... 

	Dando un enorme esfuerzo, se pusieron en camino, en busca de otros que ya estuvieran en la isla. Caminaron durante aproximadamente media hora y vieran algunas casas improvisadas, hechas de madera y cubiertas de vegetación. Antes de llegar al pequeño pueblo, algunos residentes corrieron a encontrarse con el grupo. Uno de los hombres preguntó, aun a distancia:

	– ¿Son cristianos?

	Fue Juan quien respondió:

	– Sí, somos, venimos de Éfeso.

	Una de las personas detrás gritó:

	– ¡Juan! ¿Apóstol Juan? ¿Eres tú?

	Cuando reconoció a su compañero de toda la vida, con quien había hecho muchos viajes con el objetivo de difundir el Evangelio, Juan se regocijó:

	– Ananías, ¿eres tú?

	Cuando se reconocieron, intercambiaron un fuerte y afectuoso abrazo. Emocionado, dijo el más joven, secándose las lágrimas:

	– ¡Ni siquiera te perdonaran, Juan!

	– Y eso, ¿por qué lo harían?

	– ¡Ya eres viejo! Deberían tener esto en cuenta. Además, solo haces el bien a todos...

	Juan sonrió y miró al otro a los ojos:

	– ¿Olvidas que no perdonaste al mejor de nosotros, Ananías? ¿El que solo hizo el bien en toda su vida? ¿Quién puede exigir ser tolerado o aceptado después del trato del Maestro? No, nunca podemos engañarnos a nosotros mismos. Nuestra pelea es difícil. Jesús ya nos ha enseñado que el camino para aquellos que desean seguirlo es estrecho.

	Hubo un largo silencio, y Ananías invitó:

	– Vamos a mi casa. Incluso pequeña e improvisada, todos nos acomodaremos allí.

	Después de hablar mucho e intercambiar información sobre la vida cotidiana en la isla y lo que sucedía en el continente, con noticias de amigos y familiares de muchos de los que habían estado allí más tiempo, Raquel, la hermana de Ananías, se acercó y sugirió:

	– Deben tener hambre. Serviré la cena. Aunque bastante frugal, alimentará a todos.

	Después de la comida ligera, se sentaron alrededor de Juan y algunos preguntaron:

	– Juan, cuéntanos una historia sobre Jesús. Hemos escuchado muchas, pero sé que debes conocer otras que aun no sabemos.

	La cara de Juan se iluminó, reflejando la suave luz que inmediatamente envolvió a todos. El cansancio que sintió desapareció, se instaló en el asiento que ocupaba y dijo sonriendo:

	– Siempre es una gran alegría poder recordar las preciosas experiencias que tuvimos con Jesús de Nazaret.

	Y comenzó a narrar episodios que había experimentado como discípulo de Jesús. Se quedaron despiertos hasta muy tarde, recordando las dulces experiencias.

	En el Plano Espiritual, alrededor del pequeño grupo, brillaba una luz intensa. Si los ojos materiales lo permitieran, se sorprenderían al ver la numerosa compañía espiritual que tuvieran esa noche. Un grupo mucho más grande de espíritus involucró a aquellos que se conocieran en la Tierra y disfrutaran historias sobre el enviado de Dios. Entre sus miembros estaba Ernesto, exiliado de Capela. Solo mucho después, Juan dijo:

	– Bueno, ahora me gustaría descansar.

	Ananías asintió y lo ayudó a ponerse de pie, mientras decía:

	– Me quedaría aquí toda la noche escuchándote.

	Cuando Juan se levantó, le dio unas palmaditas en el hombro al más joven y dijo:

	– Tendremos muchas ocasiones para hablar, ¿verdad?

	– ¿Crees que todavía estaremos mucho?

	– ¿Quién sabe? De todos modos, aprovechemos al máximo nuestro tiempo. Tengo muchas historias sobre Jesús para compartir.

	Después de acomodar a todos, distribuyéndolos entre los espacios disponibles en las pequeñas casas, Ananías regresó, se sentó y, sorbiendo un vaso de agua fresca, suspiró y respiró con Raquel:

	– No sé si estoy triste o feliz con la llegada de Juan. La hermana dijo:

	– En cuanto a mí, me siento aliviada de tenerte con nosotros. Ya estaba empezando a perder la esperanza...

	Al día siguiente, tan pronto como aparecieran los primeros rayos de sol en el horizonte, Juan ya se había levantado y, silenciosamente, abandonó la pequeña cabaña que los albergaba. Caminó lentamente hacia el mar y en algún momento vio la playa. Admiraba la belleza del amanecer, con los rayos cada vez más fuertes de la estrella desgarrando el cielo hasta que dominaba el espacio. El día amaneció hermoso y lleno de energía. Juan miró a su alrededor y notó una piedra bien diseñada que podría servir como banca. Se sentó, sin dejar de mirar el mar y el cielo. Luego preguntó pensativo:

	– Dios, Padre mío, Maestro Jesús, ¿qué quieres de mí? Estoy aquí, aislado de todo y de todos. ¿Cómo puedo continuar con la tarea de llevar el Evangelio a la gente, de difundir sus enseñanzas, si me permiten venir aquí? ¿Es hora de que me mude al mundo espiritual?

	Ernesto, un espíritu que había sido su padre en una existencia distante, en Capela, se acarició el cabello y le susurró al oído: "No, querido Henrique, este no es el momento de tu transición. Tranquilo tu corazón y espera con calma. tiene mucho trabajo por hacer. Contamos contigo, tu fuerza física y tu fe en Jesús.”

	Al grabar esas palabras en su corazón, Juan sonrió y habló suavemente:

	–Estoy aquí, Señor, listo para hacer lo que quieras de mí. Soy tu sirviente

	Se calló. Una vez más, Ernesto le acarició el pelo y besó su frente arrugada. Para entonces, Juan ya tenía 85 años y todavía tenía una fuerza física que impresionaba a todos.

	El apóstol continuó meditando y orando por algún tiempo. Fue interrumpido por la amigable voz de Ananías:

	– Sabía que te encontrarías aquí.

	Juan le sonrió al compañero, quien pronto se sentó a su lado y comentó:

	– Es hermoso ver el amanecer desde este lugar. Muchas veces he llegado a apreciar la belleza y orar...

	– Es un lugar ideal para la oración. El silencio aun domina el paisaje y todo se va despertando gradualmente mientras oramos. Es como si estuviéramos integrados con toda la naturaleza, alabando a Dios por el don de la vida.

	Ananías guardó silencio. Las lágrimas brotaran de sus ojos y le cayeran por la cara. Se limpió la cara, pero insistían en caer. Juan le tocó el hombro fraternalmente y le preguntó:

	– ¿Qué pasa, Ananías? ¿Qué te pone tan triste, hermano?

	– No entiendo muy bien qué sucede, Juan. ¿Por qué estamos aquí, separados de nuestros familiares y amigos? Estamos tratando de hacer el bien, como Jesús nos enseñó, y eso es todo. No hemos violado ninguna ley, y tantos cristianos ya han sido sacrificados, tantos... ¿Por qué sucede esto, Juan? ¿Entiendes?

	– Mi querido Ananías, no te desanimes. La tristeza puede venir, es normal, pero no permitiremos que ella se apodere de nosotros. Luchemos contra la tentación de sucumbir y el sentimiento negativo de la derrota. Recuerda que somos más que vencedores por el que nos amó hasta la muerte.

	Después de un breve silencio, Ananías continuó, secándose las lágrimas:

	– Lo sé, Juan, y por eso estoy triste. No puedo tener la misma fe que veo en ti y en muchos otros cristianos. Aunque amo al Maestro y confío en él, a veces me canso de luchar tanto. ¿Por qué sucede todo esto?

	– Las resistencias y oposiciones que llevaran a Jesús al madero son las mismas que nos persiguen y quieren silenciarnos. Así como piensan que Jesús se quedó sin palabras al matarlo, tienen la intención de matarnos a todos, para silenciar la conciencia que los despierta sutilmente en el alma. No quieren ver, porque eso los obligaría a cambiar, a renunciar a sus intereses, su orgullo, sus ilusiones sobre sí mismos y sobre el mundo que tienen dentro. Jesús los molestó, Ananías, y nosotros también los molestamos mucho.

	Ananías estaba pensativo de nuevo, Juan continuó:

	– A pesar de todo, ve que no puedan silenciar a los cristianos. Algunos han sido sacrificados, pero muchos otros están abrazando la causa del Evangelio.

	– ¿Y puedes creer que pronto seremos aceptados y finalmente podremos vivir nuestras vidas, tratando de aplicar y enseñar lo que Jesús nos dejó? Solo hará bien a las personas... ¿Cómo es posible que no entiendan?

	Esta vez fue Juan quien no dijo nada. Ananías suspiró profundamente, en un corto intervalo, y confesó:

	– Estoy cansado, Juan. Fue muy doloroso para mí perder seres queridos en mi familia. Sabes, mi padre y mis hermanos fueron asesinados por orden de Domiciano. Mi esposa e hijos están en Éfeso, escondidos en la casa de amigos No puedo perdonar completamente, como Jesús nos enseñó. Siento mucho dolor en mi corazón, mucha nostalgia...

	– Ananías, ¡sabes que tu padre y tus hermanos no murieran! Están vivos y al servicio de Jesús, en otra dimensión de la vida. ¡Están bien, muy bien!

	De repente, Juan dejó de hablar, cerró los ojos por un momento y luego los abrió.

	– Y están aquí ahora – dijo. Ananías abrió mucho los ojos y preguntó:

	– ¿Aquí con nosotros? ¿Ellos están aquí?

	– Sí. Tu padre te pide que te calmes, porque Esther y los niños están bien. Están seguros y bien protegidos.

	Ananías, tocado por la energía del amor que emanaba de su padre y hermanos desencarnados, derramó abundantes lágrimas. Juan continuó:

	– Tu padre te envuelve en un tierno abrazo, Ananías, y te dice que se fueron porque había llegado el momento; ya habían cumplido su tarea en la encarnación. Ahora necesitan continuar con el trabajo, en el Plano Espiritual, y cuentan con tu ayuda para hacerlo. A menudo se han quedado a tu lado, intuyéndote y guiándote sobre cómo colaborar.

	Limpiándose las lágrimas, dijo:

	– Ojalá pudiera abrazarlos también. Los amo mucho...

	– Ellos saben, sienten tu afecto. Sin embargo, los ayudarás mucho más confiando en la Providencia y sabiendo que todavía están cerca.

	Ananías guardó silencio, abrumado por la emoción. Poco a poco se calmó y, después de un silencio prolongado, dijo:

	– Estoy mejor, y solo puedo agradecerte por proporcionarme tal legado.

	Sin decir nada, Juan abrazó a su amigo cariñosamente. Entonces, Ananías invitó:

	– ¿No sería mejor regresar? Necesitas alimentarte. ¿Comiste algo antes de que salieras?

	– No. Me gusta orar por la mañana, antes de comer.

	– Solo que ahora debes comer.

	– Ve adelantándote, Ananías. Luego te seguiré.

	– No, Juan. Vamos, tendrás tiempo de sobra para volver aquí tantas veces como quieras; es hora de cuidar bien tu cuerpo, aun lo necesitarás mucho...

	Juan se levantó y estuvo de acuerdo:

	– Es correcto; Ananías vamos yendo.

	Mientras caminaban en silencio por el sendero que conducía desde la playa hasta la cueva, Juan se preguntó cuántos cristianos debían sentir una angustia similar a la que había visto en Ananías. Ciertamente hubo quienes entendieron el significado de sufrimiento que les fue impuesto, mientras que muchos probablemente se cuestionaban sobre las razones de tanta resistencia, tanta oposición enfrentada. Mientras pensaba, se le ocurrió una idea, clara y aguda, en el fondo de su mente: escribir a los cristianos, aclarar y comentar sobre la victoria del cristianismo en el mundo.

	En sus pensamientos, se preguntó: "¿Cuándo empezaremos?” Y la respuesta sonó en su mente: "Pronto."

	Ha pasado casi un año. Otros grupos de cristianos llegaron a la isla, contando los horrores que muchos enfrentaban debido a los gobernadores romanos. La lucha de los cristianos fue ardua en todas partes. Una noche, después de escuchar a algunos de ellos narrar lo que estaba sucediendo en diferentes partes de Palestina y otras regiones, Juan se retiró con un dolor en el corazón. Sabía que la lucha sería dura, pero cada vez que veía la sequedad del corazón humano y cuánto daño podía hacer un hombre a su prójimo, estaba triste. Esa noche, cuando se acomodó en la cama, no pudo dormir. Se daba vueltas de un lado a otro, en un intento inútil por conciliar el sueño. Se sentó y escuchó una voz clara en su mente: "Duerme, Juan, quédate quieto y duerme. Hoy comenzarás a recibir la información que debes escribir.” Todavía sentado, iba a preguntar, cuando la voz preguntó suavemente: "Acuéstate. Pronto dormirás y luego verás, ante tus ojos, lo que debes escribir.”

	Acostumbrado a obedecer las pautas espirituales que recibió, Juan volvió a acostarse, tratando de pensar solo en el rostro amable y gentil de Jesús, que recordó con todos los detalles. Poco a poco el recuerdo lo calmó y se durmió. Su cuerpo espiritual se separó del cuerpo físico y Ernesto, que lo estaba esperando, preguntó:

	– Entonces, Henrique, ¿estás listo para traducir lo que está por venir para los cristianos, las luchas y también las victorias?

	Abrazando a su querido amigo, Juan respondió:

	– Estoy listo para intentarlo.

	– Vamos, todo está listo. Verá los eventos futuros que se desarrollan en la Colonia, y cuando regrese, comenzará a traducir para nuestros hermanos encarnados lo que has visto.

	Juan se calló, pensativo.

	– ¿Estás preocupado? – preguntó Ernesto.

	– Nunca fui muy bueno para escribir, ¿sabes? Tengo mis dificultades allí.

	– No te preocupes. Obtendrás mucha ayuda. 

	Se estaban preparando para irse cuando Juan preguntó, con una sonrisa:

	– ¿Has visto a Elvira?

	– No, desde que regresó a Capela, pero sé que siempre está pensando en nosotros. Siento sus pensamientos envolviendo mi mente.

	– ¿Y cómo estás, Ernesto?

	– Fortaleciéndome con tu ejemplo. 

	Juan sonrió y lo abrazó.

	– Podemos irnos ahora – dijo.

	Se fueron, pronto llegaron a la Colonia, cerca del orbe de la Tierra, y allí Juan pudo visualizar, en una gran pantalla, muchos hechos que con el tiempo sucederían en el planeta. Más tarde, cuando regresó, preguntó:

	– Por favor, Ernesto, necesitaré ayuda con lo que debo realizar. No sé cómo poner en el lenguaje de mis contemporáneos lo que vi hoy.

	– Volveremos a la Colonia muchas veces. Podrá revisar sobre lo que tienes dudas y hablaremos de cada detalle. Ayudaremos en todo lo que podamos. Funcionará, no te preocupes.

	A la mañana siguiente, cuando Juan se despertó, el Sol ya estaba alto. La cabaña estaba vacía y él atónito. Se sentó y meditó un poco, tratando de entender todo lo que sentía. Luego fue en busca de Ananías y pronto encontró a Rachel, quien le informó:

	– Ananías fue a pescar. Pidió que nadie lo despertara y todos intentamos salir de la cabaña sin hacer ruido.

	– Y lo hicieron. Ahora necesito pergaminos, pluma y tinta. Tengo que escribir.

	Inmediatamente Raquel corrió hacia la cabaña y pronto apareció en la puerta, advirtiendo:

	– Está todo sobre la mesa. ¿Sobre qué va a escribir? ¿Es alguna orientación para nosotros?

	– Para nosotros y para todos los cristianos, Raquel.

	– ¡Qué buenas noticias! – Sonriendo, Juan explicó:

	– Intentaré escribir, antes de que lo que vi en un sueño se desvanezca en mi mente.

	Por lo tanto, durante los años que pasó en la isla de Patmos, Juan estuvo ocupado escribiendo, de la mejor manera posible, todo lo que observó en el plano espiritual, con respecto al futuro de la Tierra y de los hombres. Aunque deseaba fervientemente transmitir mensajes de optimismo y esperanza, descubrió, día a día, que el futuro de la humanidad estaría marcado por una larga trayectoria de dolor, lucha y mucho sufrimiento, hasta el amanecer de una nueva era que finalmente liberó la conciencia humana.

	En ese escenario de rara belleza, Juan escribió las páginas que las futuras generaciones conocerían como el Libro de Apocalipsis, retratando una de las fases de transformación de la Tierra, en su proceso evolutivo.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	PRIMERA PARTE

	“No crean que he venido a traer paz a la tierra. No vine a traer paz sino espada.”

	Jesús (Mateo, 10:34).

	 

	“... En verdad, Cristo trajo al mundo la espada renovadora de la guerra contra el mal, constituyendo en sí mismo la fuente divina del reposo a los corazones que se unen a su amor; esos, en las más peligrosas situaciones en la Tierra, encuentran, en Él, la serenidad inalterable...”

	Emmanuel / Francisco Cândido Xavier

	“Camino, Verdad y Vida”
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	ROMA, AÑO 324 DE LA ERA CRISTIANA. En la sala de audiencias se escuchaban los gritos del poderoso general:

	– ¡Fuera de mi camino ahora, gusano inútil! ¡Desaparece, desaparece, o no sé lo que hago contigo!

	Licínio2, agresivo, empujó al mensajero que estaba inclinado ante él, haciendo que cayera en los peldaños de la escalera cercana. El joven pronto se levantó y, aterrorizado, salió rápidamente de la sala. Sabía de lo que era capaz ese viejo general.

	
	(2) N.A.E. Valério Liciniano Licínio, co–emperador romano en el período de 308 a 324 d.C.



	Constancia entró a tiempo para presenciar la escena y, comprobando la enorme irritación de su marido, preguntó:

	– ¿Por qué maltratas tanto al pobre chico? ¿Trajo malas noticias? – El experimentado general del imperio le dirigió una mirada furiosa a su esposa y solo dijo:

	– Es tu hermano, otra vez.

	Al acercarse a su marido e intentando aparentar tranquilidad, Constancia insistió.

	– ¿Y qué pasó ahora?

	– Sé muy bien lo que planea, sus intenciones...

	– ¿Qué hizo?

	Midiendo con la mirada a la mujer de arriba a abajo, dijo el general, mientras salía apresuradamente del gran salón:

	– No va a vencer, escribe lo que digo... ¡Por Zeus! ¡Él no vencerá! – Constancia hizo que Licínio se detuviera en la puerta argumentando:

	– Constantino es decidido y astuto. Consigue todo lo que desea –. Se volvió hacia ella y gritó, aun más molesto, dejando percibir toda su furia contra el oponente:

	– Ha logrado expandir el territorio bajo su poder a costa de mucho oro y muchas vidas romanas. Sabe cómo convencer a los generales con sus argumentos y puntos de vista, pero no es perfecto. ¡Por los dioses! ¿Quién se cree que es? Quiere dominar todo el imperio. ¡Quiere convertirse en el único César, poderoso y absoluto!

	Constancia dijo vacilante:

	– Probablemente sí.

	– Bueno, ¡él no lo hará! ¡Lo detendré, cueste lo que cueste! – La mujer tomó el brazo del marido y advirtió:

	– Ten cuidado. Con Constantino, hay que tener mucho cuidado. Por favor, ve lo que planea allí. Además, es mi hermano y no quiero que le pase nada.

	– No te confundas, Constancia. Él nunca tendría piedad de ti –. La esposa argumentó:

	– Estas equivocado. Constantino es un hombre decidido, ambicioso y astuto, pero es justo. No haría nada que me hiciera daño a menos que lo hiciera primero. Así que piensa cuidadosamente antes de actuar en su contra.

	Sin responder, el viejo general desapareció por el pasillo, dejando a su esposa para meditar. Ella respetaba a su marido y admiraba a su hermano; los quería mucho a ambos, pero temía las actitudes siempre inoportunas de Licínio. Se sentó y, observando el movimiento de los soldados bajo las órdenes del marido a través de la ventana, se preguntó qué estaba pasando exactamente. Licínio estaba muy irritado por las actitudes de Constantino; aunque antes estaban muy unidos (incluso su matrimonio había sido negociado con el hermano, para fortalecer los lazos entre ellos), ahora estaban al borde de una confrontación directa. Después de muchas luchas y batallas, mentiras y traiciones, asesinatos y crueles disputas, que no perdonaran a nadie y ni siquiera a los lazos familiares con los más cercanos a él, Constantino había conquistado toda la región occidental del imperio, convirtiéndose en el emperador de Occidente, y Licínio fue entonces Augusto del Oriente. Ambos compartieron el poder del inmenso territorio bajo el águila.

	La mirada de Constancia, que parecía perdida, estaba llena de asombro. Ella continuó reflexionando que solo quedaban los dos y que su hermano no compartiría el poder. Sintió que iban a estar en una confrontación directa, y no tardaría mucho. Sacó una pequeña cruz de madera de debajo de su ropa, que llevaba colgada de una delgada cuerda hecha de cuero, la presionó con una mano y preguntó suavemente:

	– Ayúdame, Jesús, por favor. Protege a Constantino y también a Licínio. ¡No dejes que mi familia sea diezmada por esa estúpida lucha! Por favor, Nazareno, cuídame...

	Todavía sostenía firmemente la pequeña cruz cuando entró su sirviente personal, sin aliento:

	– Mi señora, ¡debe venir rápido!

	– Calma, Ana. ¿Qué pasa?

	– Vamos, señora, ¡rápido! ¡Está por suceder una desgracia! ¡Usted necesita impedirlo!

	Constancia acompañó a Ana por los pasillos del palacio hasta que llegó a la puerta de la oficina de su marido, que, abierta, le permitió escucharlo gritar desde el balcón del amplio salón, directamente a los soldados. Enfurecido y enloquecido, gritó:

	– Mis fieles sirvientes, residentes de la bella y poderosa Bizancio, obedecen mis órdenes. Quiero que todos los funcionarios cristianos dejen sus puestos y salgan de inmediato. Que no haya ni uno en mi reino. ¡Todos fuera! Son traidores, peligrosos, los quiero lejos de aquí. ¡Todos sirven a Constantino!

	Constancia se acercó a su marido y, sosteniéndolo por el brazo, le rogó:

	– ¡Cálmate, por favor! ¿Qué estás haciendo?

	La tiró con toda la violencia, haciéndola caer en una banca y más adelante en una mesa. La criada estaba a punto de entrar para ayudar a su ama, que todavía estaba en el suelo, herida, cuando Licínio, mirándola con furia, gritó:

	– ¡No te atrevas a entrar a mi oficina, sucia cristiana! ¡Sal de aquí! ¡La orden también es para ti! ¡Fuera de mi vista o te aniquilaré con mis propias manos! ¡Ahora! ¡Desaparece!

	Luego volvió al balcón y continuó gritando a sus subordinados:

	– Al final del día quiero a todos los cristianos lejos de aquí. ¡Todos, sean romanos o no! ¡No quiero que quede ni uno! Los que no están de acuerdo con mis órdenes también pueden irse. Quiero limpiar mi reino de esta plaga y será hoy.

	Constancia permaneció en el suelo, inconsciente y herida en la cabeza. Totalmente cegado por el odio que sentía por Constantino y sus frecuentes avances militares, Licínio escribió una orden expresa de que, en todas las ciudades de su reino, los cristianos deberían ser inmediatamente excluidos de cualquier posición o función que desempeñaran en cualquier área relevante. ¡Que se conviertan todos en esclavos! Tan pronto como terminó, salió de la habitación con el pergamino en las manos y desapareció en el pasillo, directamente al ambiente donde estaban sus soldados de más alto rango. Él personalmente tomó la orden.

	Ana, que se había alejado tambaleándose, buscó la ayuda de otro sirviente de confianza de Constancia, que mantuvo en secreto su opción por el cristianismo, y le preguntó:

	– ¡Helena, tienes que ayudar a la señora! Ella está herida.

	– ¿Qué pasó?

	– ¿Has oído la orden del emperador Licínio?

	– Sí, ha corrido por todo el palacio.

	– Nuestra señora trató de intervenir y él la empujó...

	Ana comenzó a llorar de angustia. Helena le trajo un poco de agua y le preguntó:

	– Habla, ¿qué pasó?

	– Creo que la mató...

	– ¡No es posible! No podría...

	– Creo que no fue intencional. Estaba muy enojado, lo tiró con fuerza y ella se cayó y se golpeó la cabeza contra la mesa... Vi que estaba sangrando... Si no está muerta, creo que se está muriendo...

	Pálida, Helena se puso de pie y dijo:

	– ¡Tenemos que ayudarla!

	– Yo no puedo. El emperador me impidió entrar a su oficina y quiere que abandone el palacio. Si me encuentra de nuevo, puede matarme... Necesitas ver cómo estaba... Parecía estar fuera de sus cabales, enloquecido... Debes ayudarla... ¡No puedo hacer nada!

	Helena pensó por un momento y, volviéndose hacia Ana, preguntó:

	– Ve entonces, Ana, ve antes de que te encuentre. Pero primero pídale a Juliano que venga aquí; dile que la madre está herida, no hables de tus sospechas más serias.

	Mirando al cielo, dijo:

	– Espero que solo esté herida. Ahora vete. Busca a Juliano y dile que se encuentre conmigo en la oficina de Licínio. Vamos a ayudar a Constancia.

	Antes de irse, cuando llegó a la puerta, Ana se volvió y dijo llorando:

	– Cuídate, Helena. Está fuera de sus cabales...

	Ana se fue rápidamente y Helena corrió por los pasillos, encontrándose con amigos y familiares que, con algunas pertenencias en sus manos, huían asustados. Continuó hasta llegar a la parte más alta del edificio, donde estaba el gran salón de Licínio. Notó que estaba vacío y corrió hacia Constancia. Había sangre salpicada debajo de su cabeza y Helena observó que la herida era grave. Se inclinó sobre el pecho de su señora y escuchó su corazón. Todavía latía. Pronto, Juliano entró, buscando a ambos:

	– Estoy aquí.

	Estaba lívido, con manos temblorosas y un sudor frío. Miró a su madre y luego a Helena y le preguntó, asustada: – Ella... está...

	– Está viva, pero necesitamos sacarla de aquí y tratarla. Si pierde más sangre, no sé qué pasará...

	– ¡Claro que sí! ¿Pero qué le pasó a mi padre esta vez?

	– No lo sé, Juliano. Creo que es mejor que te preocupes por eso más tarde. Ahora necesitamos ayudar a tu madre.

	– Claro...

	Helena rasgó parte de su ropa y cubrió la herida, tratando de detener el sangrado. Tan pronto como el vendaje improvisado estuvo listo, Juliano llevó a su madre a su habitación y la colocó en la cama.

	– Y ahora, ¿qué hacemos? Helena no dudó:

	– Voy a buscar ayuda. Quédate aquí con ella y no dejes que nadie se acerque antes de que yo llegue, ¿de acuerdo?

	El joven asintió con la cabeza.
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	JULIANO SE SENTÓ EN EL BORDE de la cama y acarició con ternura la cara de su madre. Su corazón latía salvajemente; tenía las manos sudorosas y, de los ojos, lágrimas pesadas caían por la cara blanca, llegando ocasionalmente a las manos de Constancia. Esta, inmóvil, palideció más y más, y ahora sus labios estaban morados. El joven miraba a la puerta todo el tiempo, ansioso de que alguien acudiera en ayuda de su madre. La besó en la mejilla y susurró angustiado:

	– ¡Por favor, mamá, espera! Helena fue a buscar ayuda. No te mueras, por favor...

	Oyó la voz fuerte y enojada de su padre:

	– ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está tu madre? – Juliano se levantó indignado.

	– ¿No puedes ver que ella está aquí, a punto de morir por tu culpa? – Sosteniendo su mirada arrogante, Licínio, incrédulo, se acercó a la amplia cama que acomodaba a su esposa. Mirándola, exclamó:

	– ¡No quise lastimarla, pero ella insistió en interferir con mis órdenes!

	– Realmente no sientes nada por ella, ¿verdad?

	– ¿Y quién crees que eres para cuestionar mis sentimientos, muchacho? Todavía no sabes nada sobre la vida, las dificultades y los desafíos que el mundo nos impone. No tienes derecho a juzgarme o a cuestionar mis acciones.

	– Heriste a mi madre, la trataste violentamente, ¿y eso es todo lo que dices? Ven y censúrame...

	Juliano se interrumpió llorando. Licínio se acercó a la mujer, escuchó su corazón, levantó la cabeza y miró el vendaje y la herida. Luego, colocándola cuidadosamente en la cama, se levantó y dijo:

	– Definitivamente, no saliste a mí. Pareces una mujercita que gime. Conseguiré a alguien que pueda ayudarte.

	Sin esperar la respuesta del muchacho, Licínio se fue decidido. Sin embargo, antes de salir de la habitación, volviéndose hacia el joven, dijo:

	– Enviaré a uno de los sacerdotes a verla. Luego me iré con mis mejores hombres para terminar lo que comencé. Quiero expulsar permanentemente a todos los empleados cristianos que trabajan en áreas administrativas en mi reino.

	– ¿Por qué tanto odio, padre mío?

	– Crees que sabes algo sobre estos cristianos, pero no lo sabes. Son como una plaga que se extiende por todas partes y se infiltra en todas las áreas del imperio. Innumerables aristócratas de la casta romana más alta se unen a estos seguidores de un maestro nazareno que hace milagros y promete vida eterna... Vida eterna... Promete el paraíso...

	– Realmente no te entiendo, padre mío. ¿No fueron tú y mi tío los que emitieron el Edicto de Milán, en el que determinas que hay tolerancia religiosa en el imperio? Apoyaste al tío Constantino y aplicaste esa ley. ¿Por qué hiciste eso si no aprecias a los cristianos?

	Licínio, con el ceño fruncido y una mirada perdida, consideró:

	– Hubo otros momentos, muy diferentes a los de ahora. Constantino todavía tenía cierto respeto por sus colegas militares, y tal vez incluso por el miserable cristiano. Ahora, todos no son más que instrumentos de sus intereses, muñecas en sus manos... De las cosas, ¿entiendes? Cosas que usa según sus deseos y caprichos. Cada uno que usa y descarta, como lo hizo conmigo. ¿O crees que tu tío descansará hasta que me enfrente?

	Licínio se detuvo por un momento, luego gritó, aun más furioso:

	– ¡Y lo venceré! ¡No me va a vencer!

	Juliano inclinó la cabeza, secándose las lágrimas y miró a su madre con tierna tristeza. Licínio desapareció, echando humo por el pasillo. Se podía escuchar su voz haciendo eco a través del palacio y desapareciendo gradualmente. Tan pronto como Licínio se fue, Helena entró rápidamente, trayendo con ella a un médico romano, que recientemente se había convertido en cristiano. Conociendo la gravedad del problema de Constancia, se apresuró a hacerle un nuevo y cuidadoso vendaje, y luego le hizo beber una preparación que había preparado con muchas hierbas, para restaurar su fuerza y ayudar a su propio cuerpo en la restauración de la herida. Helena lo ayudó, observándolo en silencio. Juliano se había alejado un poco, porque no podía soportar ver a su madre en esas condiciones. Octavio aun no había terminado su atención cuando Gripínio, el sacerdote más alto y responsable de los servicios a los dioses romanos, entró en la habitación en busca de la esposa de Licínio. Juliano se adelantó y dijo:

	– Octavio ya la ha atendido.

	– Tu padre me ordenó que yo la viese.

	– Bueno, él no está aquí ahora. Sí, y digo que ella ya recibió la atención que necesitaba. Déjanoslo a nosotros. Mi padre no sabía que ya había pedido ayuda, así que fue a buscarlo.

	– Te engañas. Vino a buscarme porque confía en mí y sabe que haré lo que sea mejor para salvar a tu madre.

	– Ella ya ha sido atendida. Te lo agradezco, pero ya no necesitamos tu ayuda.

	– Bueno, si algo le sucede, ¡será tu responsabilidad!

	– ¿La mía? ¡Vamos! ¿Mi padre fue quien casi la mata y tú vienes a decirme que la responsabilidad será mía?

	– ¡Entonces déjame verla!

	Octavio, quien había terminado el servicio, intervino:

	– Deja que le vea, Juliano. ¿Qué daño puede haber? Su condición es muy grave y toda ayuda es bienvenida.

	El joven se alejó de la cama para que Gripínio pudiera acercarse. La examinó a fondo; luego se arrodilló e hizo algunos gestos, pidiendo ayuda a los dioses. Luego miró a Octavio, que esperaba en silencio, y le dijo a Juliano:

	– Ella recibió la atención adecuada. Ahora está en manos de los dioses. Voy al templo para preparar un sacrificio especial por su vida. Ellos me escucharán.

	Juliano sacudió la cabeza sin decir nada y Gripínio salió de la habitación. Octavio se acercó al joven y, tocándole el hombro, le dijo:

	– Como dije antes, su condición es muy delicada. Lo que podemos hacer ahora es pedirle a Dios.

	– ¿Tiene mucho dolor?

	Esta vez fue Helena quien se acercó y dijo:

	– Una de las hierbas que Octavio te dio tiene el efecto de aliviar el dolor. Dirigiéndose al médico, ella preguntó:

	– ¿No hay nada más que podamos hacer?

	– Sigue dándole té cada hora. Esto le ayudará. Si su condición empeora, veremos qué podemos hacer. Por ahora, tenemos que esperar.

	Helena se ofreció voluntariamente:

	– Si me permites, Juliano, me quedaré aquí cuidando de ella, día y noche. Octavio también se ofreció:

	– Tengo algunas tareas que completar, pero también puedo quedarme aquí.

	Dando la mano a Helena y después de Octavio, estuvo de acuerdo:

	– Desde luego, acepto.

	En los días siguientes, el estado de Constancia alternó fases de leve mejora y marcado empeoramiento. Ella permaneció inconsciente. Algunas veces susurraba palabras desconexas, casi incomprensibles, otras veces estaba completamente en silencio. Juliano, dedicado y amoroso, no se apartó del lado de su madre. Octavio y Helena también se turnaban en el cuidado y la atención y la joven mujer, de vez en cuando, arrodillada al borde de la cama, oraba al Maestro que acababa de conocer, pidiendo por la vida de esta mujer aparentemente frágil, pero llena de fuerza interior. A menudo, cuando terminaba sus oraciones, iba lentamente a la cabecera de la cama y susurraba al oído de Constancia:

	– No nos dejes. ¡Por favor, lucha!

	Unas semanas después, la noticia de lo que le sucedió a su hermana llegó a oídos de Constantino3. Permaneció sentado, ocupando el lugar más destacado en el centro de sus asesores, y escuchó la narrativa sobre las últimas acciones de Licínio sin mostrar ninguna reacción. Constantino era un general respetado por sus hombres y sus súbditos. Había conquistado cada parte del territorio romano que ahora estaba bajo su control con mucha estrategia astuta y argucia, lo que lo había convertido en un conquistador querido y respetado.

	
	(3) N.A.E. Constantino I, Constantino Magno o Constantino el Grande.



	Con una cara huesuda y fuerte, la determinación y el coraje de luchar de manera valiente y sabia por sus aspiraciones se manifestaron en su cuerpo y postura. Constantino parecía incansable e inquebrantable. Nada le quitó la calma y la determinación al tomar decisiones y acciones. Raramente reaccionó y, sí, utilizó cualquier información o situación para su ventaja. Cuando el mensajero terminó de narrar lo que estaba sucediendo en el imperio oriental, parecía distante, pero inmediatamente preguntó:

	– ¿Y cómo está mi hermana ahora?

	– No sabemos con exactitud, parece que su condición es muy grave.

	– ¿Está recibiendo la atención adecuada, o Licínio la abandonó para valerse por sí misma?

	– Juliano, tu sobrino, es quien la cuida –. Constantino estaba pensativo. Hubo un silencio absoluto en el pasillo cuando un soldado apareció en la puerta e interrumpió la reunión:

	– Señor, un mensajero de la frontera llegó a toda prisa y desea hablar con usted.

	Él dice que es extremadamente urgente.

	Constantino no respondió, solo asintió. El soldado reprodujo la señal positiva y se alejó rápidamente. Pronto regresó con el mensajero, que parecía abatido y extremadamente cansado.

	– Señor, traigo noticias de la frontera. Malas noticias, señor. Constantino dijo, atentamente:

	– ¿Qué pasó?

	– Los Sármatas se están preparando para invadir el reino de Occidente. Ya han alistado a un gran número de hombres, que siguen viniendo. Su ejército está creciendo todos los días.

	El emperador guardó silencio. Sus generales y asesores más leales ya lo conocían bien y sabían que su silencio era la mayor amenaza contra sus enemigos. Todos esperaron lo que diría Constantino, sin hablar. Se levantó, caminó hacia un mapa de su reino y sus fronteras, examinó el dibujo cuidadosamente, luego se volvió hacia el soldado y le preguntó:

	– Muéstrame dónde se concentran exactamente.

	El joven fue al dibujo colocado en una mesa enorme, miró el mapa cuidadosamente y luego señaló:

	– Están aquí, entre las montañas...

	Constantino observó el lugar exacto que el joven había señalado, luego sonrió levemente y sugirió:

	– Descansa y come un poco. Te ves exhausto.

	– Gracias, señor, pero estoy a su servicio, esperando sus órdenes. Descansaré solo después de contestar, mi señor.

	Tocándole el hombro, Constantino insistió:

	– Descansa, porque tengo planes para tu regreso.

	El joven escuchó atentamente al emperador, al igual que los otros oyentes. Constantino se acercó al mapa, analizando cada detalle aun mejor, luego se volvió hacia el muchacho y dijo:

	– Mañana quiero que salgas temprano y vayas directamente a mi amigo, Augusto del Oriente, Licínio.

	Sin entender, todos esperaron la aclaración de su líder, quien continuó después de una pausa larga y premeditada:

	– Quiero que Licínio nos permita cruzar su territorio para exterminar a los sármatas. Quiero que me autorice a cruzar sus ciudades más rentables, para sorprender a los sármatas, por los flancos, ciertamente donde no esperan que ataquemos.

	Uno de sus generales solo balbuceó:

	– Pero este es el camino más largo... Constantino comentó, con una sonrisa irónica:

	– Puede ser más largo, pero venceremos todo lo que esté en nuestro camino. Cuando nos enfrentemos a los Sármatas, no solo nuestro ejército será más grande, sino que mi imperio se consolidará. Confía en mí, Galenius, sé lo que estoy haciendo.

	Levantando todo su cuerpo y extendiendo su brazo en señal de profundo respeto, Galenius saludó a su emperador:

	– ¡No tengo dudas al respecto! ¡Ave César! – Todos al unísono repitieran:

	– ¡Ave!

	Constantino permaneció serio y silencioso. Sin embargo, un observador entonces registraría en su mirada la enorme satisfacción que sentía por la destacada posición que tenía, por la admiración que recibió de sus subordinados y súbditos, así como por la perspectiva cada vez más cercana de convertirse en el único emperador de Roma.
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	A MEDIDA QUE LOS GENERALES y los asesores abandonaban la sala en conversación ruidosa, Constantino se acomodó en su suntuoso sillón, su trono. Se sentó y observó a sus hombres alejarse; solo los más cercanos aun permanecían con él. Mentalmente, se felicitó por haber aprovechado una vez más las circunstancias a su favor. Por supuesto, no estaba contento con la noticia de que su hermana estaba enferma, pero la agresión de Licínio contra ella fue una excusa más que suficiente para que sus hombres lo siguieran en su condición de Augusto herido en el orgullo familiar. Licínio aparecía nuevamente como un asesino, y debería ser contenido a toda costa.

	Siguió el movimiento con los ojos, luego miró a Marco y dijo:

	– ¿Estás conmigo en lo que tengo la intención de hacer?

	– Sí, sin restricciones, señor.

	Constantino se levantó, le tocó el hombro y comentó:

	– Mi buen Marco, sé que puedo contar contigo –. El otro respondió sin pensar:

	– ¿Y cómo podría ser diferente? ¡Licínio casi mata a su hermana!

	Constantino se aprovechó y, aunque parecía fijar solamente a Marcos, estudiaba las reacciones mínimas de Helenus y Domenico por el rabillo del ojo; consciente de la admiración y el respeto que ambos dedicaban a los cristianos, concluyó:

	– Está empeorando cada día. ¿Y este problema con los cristianos, ahora?

	Los otros dos permanecieron en silencio. Marco, Helenus y Domenico eran los tres hombres de absoluta confianza de Constantino, lo que en el imperio romano en ese momento era casi imposible. Incluso la misma sombra era temida. El emperador de Occidente había hecho guardia personal a los tres generales que ocupaban el rango más alto en el ejército pretoriano y ahora lo acompañaban en todo, participando en todas sus decisiones. Experimentados y astutos, apoyaran a Constantino, no sin cuestionar sus acciones, muchas veces.

	Constantino guardó silencio, usando el silencio como él sabía hacerlo. Se sentó de nuevo y miró por la ventana, distante. Estaba pensando activamente en las estrategias que usaría para vencer a Licínio. Esperaba el apoyo de sus hombres de confianza, porque sabía el tremendo desafío que supondría vencer al emperador de Oriente. Sería una batalla muy difícil, ya que Licínio mismo también era un general experimentado y dominante, con un ejército mucho más grande que el de Constantino, en número de hombres.

	Finalmente, Helenus y Domenico se acercaron a Constantino y, reverenciándolo, declararon:

	– También estamos con usted en su decisión. Licínio necesita ser detenido.

	– Excelente. Pronto nos reuniremos para establecer un plan de ataque detallado. Ya tengo algunas ideas y podemos definir nuestra estrategia.

	Helenus y Domenico se retiraron, mientras que Marco se quedó con su emperador, a quien admiraba tanto. Daría su vida por él, tan grande era su admiración. Constantino, cómodamente instalado en su trono, pensó en sus estrategias y, a pesar de estar convencido de su decisión, sintió incomodidad al imaginarse confrontando a Licínio. Era su conciencia la que buscaba espacio para alertarlo sobre el peligro de sus intenciones.

	Al darse cuenta de su sutil vacilación, dos entidades espirituales, vestidas con una pesada capa negra, se acercaran a él y le susurraran al oído: "Licínio necesita ser detenido. No hay nada de malo en eso. Tú y solo tú, debe ser el único y absoluto César de Roma. Será mucho mejor para el imperio. Un reino dividido no puede sobrevivir. Roma te necesita. Tú, Constantino I, serás un emperador que marcará la historia de tu tiempo y nunca serás olvidado... Un reino dividido no puede subsistir... Un reino dividido no puede subsistir..."

	Al registrar las palabras del espíritu a su lado, Constantino las tomó como sus propios pensamientos y se sintió aliviado. Sin duda, estaba haciendo lo correcto. 

	A lo lejos, Juliano acababa de colocar sobre la mesa un tazón de agua fresca que le había dado a su madre. Mirando por la ventana, suspiró profundamente. Con una mirada distante, pensó en su padre, su tío y en toda la situación del imperio. Despreciaba la actitud de Licínio, su codicia y su deseo de poder, lo que le disgustaba, especialmente desde que lo detectó en la corte, y en aquellos que rodearon a su padre y siguieron de cerca sus pasos, intereses, sobre todo. Percibió el ambiente hostil en el que había pasado toda su vida, por miedo a todos siempre protegido por la madre. Esta no era la vida que él imaginaba. No apreciaba esa lucha de poder a cualquier precio. Cuando acompañaba a su padre en un viaje peligroso, su madre siempre lo rodeaba con una guardia personal reforzada, temiendo por su vida. Incluso temía que su padre la lastimara, y él también. Definitivamente no confiaba en su padre. Tampoco confiaba en mi tío. La única persona en la que realmente confiaba era su madre. Y en ese momento ella estaba en ese estado, prácticamente entre la vida y la muerte.

	Estaba distraído cuando escuchó:

	– Hijo mío...

	Sin creerlo, corrió hacia su madre. Arrodillándose, besó su mejilla y, entre lágrimas, tartamudeó:

	– Madre... gracias a los cielos...

	– ¿Dónde está su padre?

	– Yo no sé. Viajó, creo. Calla, mamá, no puedes hacer ningún esfuerzo. Fuiste gravemente herida y necesitas descansar para sanar.

	– Tu tío...

	– ¿Constantino?

	– Sí... Necesitamos hablar con él...

	– ¿Por qué?

	– Sé que algo malo va a pasar...

	– No, mamá, necesitas calmarte. Todo estará bien, pero debes mantener la calma. ¿Cómo te sientes?

	– Tengo hambre –. Juliano exclamó sonriendo:

	– ¡Esa es una gran señal! ¡Estás mejorando! Qué maravilloso, casi no lo puedo creer...

	– ¿Creías que te librarías de mí tan fácilmente...?

	– No digas eso, mamá. No sabes cuánto he sufrido todo este tiempo.

	– ¿Hace tiempo que estoy aquí, en esta cama?

	– Un par de semanas.

	Intentando levantarse, fue detenida por el joven:

	– No, mamá, ¿qué haces? No puedes levantarte todavía. Deje que Octavio te examine primero. Te veías muy mal...

	Constancia, impedida por su hijo, volvió a la cama mientras ella hablaba:

	– Me siento bien. Solo un poco mareada y débil, pero estoy bien. No tengo dolor.

	– Pero tu corte fue profundo y perdiste mucha sangre. Ahora necesitará una dieta especial durante un tiempo para poder recuperarte por completo. Entonces, quédate allí en silencio. Pronto vendrá Helena y luego le pediré que llame a Octavio. Solo él puede autorizarte a levantarte.

	– Estoy angustiada por tu padre. ¿Dónde está?

	– Te dije que viajó, mamá.

	– ¿Para dónde? ¿Cuándo vuelve?

	– Se fue enfurecido. Él sabe que el tío Constantino lo irrita profundamente.

	– Yo sé.

	– Y me temo, madre, que no hay nada más que podamos hacer.

	– Se enfrentarán pronto.

	– ¿Qué me dices? ¿Te dijo que iba a atacar a Constantino?

	– No. Constantino marchará contra su padre.

	– ¿Cómo lo sabes?

	– Solo sé y temo por él.

	– ¿Cómo puedes desearle lo mejor después de todo? ¿Y no solo qué te hizo ahora, sino la forma en que te trató toda tu vida?

	– Fui y soy fiel a mis deberes. Y tú también debes serlo. El carácter de un hombre se mide por el respeto que tiene por sí mismo y por sus semejantes.

	– Resulta que mi padre no tiene respeto por nadie.

	– ¿Y cómo aprenderás si te tratamos de la misma manera?

	Juliano sonrió cálidamente y comentó, después de un largo período de silencio:

	– No sé cómo lo haces, mamá. Constancia insistió:

	– ¿Sabes dónde está?

	– No, mamá, él no me dijo nada y realmente no me interesaba saberlo.

	– Regresará pronto.

	Aprensiva, balbuceó:

	– No estoy tan segura...

	Entró Helena y cuando vio a los dos hablando, corrió a su encuentro llorando:

	– Mi señora, ¡gracias a Dios que te ha despertado! Está mejorando... – La mujer madura respondió:

	– Sería mejor estar en el mundo espiritual ahora, pero todavía tengo tareas que hacer aquí.

	Secando las lágrimas, Helena dijo, sosteniendo las manos de su señora:

	– Estoy feliz, usted no haría mucha falta.
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	DOS TESTIGOS espirituales asistieran a esa escena llena de alegría, suavidad y amor. Con prendas diáfanas y luminiscentes, Angélica acompañó el despertar de Constancia, de quien se había encargado cariñosamente. Sonriendo, cuando finalmente vio la recuperación de su protegida, le comentó a Mauricio:

	– Puedes volver a la Colonia ahora. Ella estará bien

	El guapo muchacho, que más se parecía a la figura de un ángel, tan insistentemente retratado por artistas de todos los tiempos, miró a Angélica con ternura y preguntó:

	– ¿Está segura?

	– Sí, ella logró responder muy bien a nuestro tratamiento. Su cuerpo se está recuperando y la imagen es prometedora.

	En una pequeña pausa, continuó, con una suave entonación en su voz:

	– Ayudaste mucho, gracias de nuevo.

	– No me lo agradezcas. Todo se lo debemos a Jesús.

	– Sí, lo sé. Ahora es importante que regreses a la Colonia, llevando a Ernesto las buenas noticias. Por el esfuerzo con el que ha acompañado el proceso de expansión del Evangelio de Jesús en la Tierra y por su participación en cada detalle, le gustaría saber que logramos evitar la partida de Constancia antes de lo previsto.

	– Me voy ahora mismo. Te ves cansada. ¿Vas a tomar mucho tiempo aquí?

	– Me quedaré hasta que la situación se calme.

	– Pero parece empeorar cada vez más.

	– Sabes por qué.

	Ambos guardaron silencio durante mucho tiempo. Finalmente, Mauricio comentó:

	– Sí... No podemos desanimarnos.

	– De ninguna manera; perseveraremos. El cristianismo triunfará sobre la tierra. Por mucho que haya resistencia por todos lados, la verdad que Jesús vino a traer a la humanidad prevalecerá.

	– ¿Hasta cuándo negaremos y tergiversaremos sus enseñanzas?

	¿Por qué el hombre no entiende lo que el Maestro vino a enseñar?

	– Porque todavía somos niños, espiritualmente hablando. Tenemos mucho que aprender y vemos todo con nuestra comprensión limitada de la realidad.

	– ¿Y por qué algunos triunfan y otros no?

	– Es por humildad y fe. Algunos ya logran ser lo suficientemente humildes como para sentir que son demasiado limitados y no pueden confiar en sus propias interpretaciones; necesitan buscar la verdad. Y más que eso: están dispuestos a hacer el esfuerzo necesario para seguir el camino de la iluminación espiritual, de la auto–regeneración. Están dispuestos a renunciar a los placeres y las ilusiones fugaces, a dedicar sus esfuerzos a lo que es esencial y perenne.

	– ¿Hasta cuándo los cristianos seguirán sufriendo tal persecución? No debería ser así, ¿verdad?

	– ¿Quiénes somos para sacar ese tipo de conclusión? Sin embargo, mi deseo más profundo es que los hombres se despierten del sueño de la ignorancia en la que todavía están inmersos. Pero ahora es mejor que te vayas. Lleva noticias y solicita nuevas directrices. Necesito saber en qué puedo ayudar, en caso de que las sospechas de Constancia sean correctas. Las circunstancias precipitan cada vez más y tengo miedo de las decisiones que Constantino ha tomado; ha estado colaborando con nuestros objetivos, como propuso, pero siento que poco a poco se distancia, en esencia, de lo que debe hacer.

	– Pero aun funciona en nuestro nombre.

	– Al parecer. Sin embargo, siento que sus motivaciones son distorsionantes.

	– Sí, tienes razón, podría perderse en cualquier momento.

	– Ese es mi miedo. Necesito la ayuda de nuestros mentores del Altísimo. 

	Sin demora, ambos se despidieron y Mauricio se fue a la Colonia espiritual ubicada sobre la región centroeuropea. No tuvo dificultad en superar la gran diferencia en las vibraciones entre el material y los planos espirituales, y pronto cruzó una gran puerta que se abría a una región espiritual de serena suavidad e intensa actividad del bien. El ambiente se hizo más ligero, la dulce fragancia de las flores más diversas invadió el aire; aves y mariposas coloridas cruzaron el cielo. Mauricio se detuvo ante la belleza de la Colonia y respiró profundo, dibujando con satisfacción las energías sutiles que vibraban en el ambiente. Él entró. Pronto estuvo en compañía de Ernesto, quien lo estaba esperando:

	– Mauricio, es bueno verte. ¿Qué noticias nos traes de los hermanos encarnados? – Acomodándose junto al asesor, Mauricio suspiró:

	– La situación sigue siendo difícil.

	– He notado una gran densidad de energía en el planeta.

	– Sí, como si nubes negras y pesadas se acumularan sobre la corteza. A pesar de esto, te traigo buenas noticias. Pudimos contribuir de manera efectiva a la mejora de Constancia. Acaba de despertarse y se está recuperando muy bien.

	– Excelente trabajo, Mauricio. Ella es nuestra gran aliada para mantener a Constantino encaminado, es fundamental.

	El muchacho continuó interesado:

	– Angélica sigue dedicada a su recuperación.

	– ¿Ha estado ganando más influencia sobre Constantino?

	– Ha trabajado duro, pero también teme que se desvíe de su tarea.

	– Honestamente, Mauricio, yo también.

	El joven miró a Ernesto sin decir una palabra. También estaba aprensivo. Después de una breve pausa, preguntó:

	– Pensé que tal vez Angélica exageraría... ¿Entonces él realmente se está desviando de la tarea?

	– Poco a poco, casi imperceptiblemente, se ha ido distanciando de nuestra programación.

	– ¿Y qué podemos hacer?

	– Haremos todo lo que esté a nuestro alcance, pero es su decisión –. En serio, Mauricio preguntó:

	– ¿Lo conoces desde hace mucho tiempo?

	– Sí, desde Capela –. Sorprendido, Mauricio comentó:

	– Sí... ha pasado mucho tiempo. ¿Vinieron de allí también?

	– Y llegamos antes que tú, justo antes.

	– La gran mayoría ya ha regresado...

	– Sin embargo, todavía hay muchos aquí. Lo intentamos, ¿no?

	– Extraño mi verdadero hogar. Deseo regresar lo antes posible; Pero ¿cómo hacer eso, dejando atrás a tanta gente querida? No, por ahora no puedo.

	– Sé cómo te sientes. Este es el caso de Ferdinando, que ahora vive en la Tierra como Constantino.

	– Ya está suficientemente preparado para llevar a cabo la tarea que ha propuesto.

	– Ciertamente. Sin embargo, no importa cuán preparados estemos, siempre podemos fallar; solo una distracción, tomar el camino del orgullo y dejarnos dominarlo, y eso es todo. El regreso es muy difícil.

	Se quedaron en silencio de nuevo. Ernesto se levantó, se acercó a una gran ventana que daba al jardín florido y finalmente comentó:

	– Sigamos orando y confiando. Dios nunca permite que se coloque un peso mayor de lo que está dispuesto a soportar sobre cualquiera de sus hijos. Confiemos en que Constantino podrá, después de todo, encontrarse y ser victorioso.

	 

